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LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS. 

{^Miércoles 1 1 d e A b r i l d e 1888 

En ciHíiplimienlo de dispo.«i<ión leslainen-
liiria (le D. Kiuique Hiilaigo de Gisneros, se 
vpiiden en públii;» subasta coii siijiMJón á los 
precios, lipos y i-oiulniones de (jiui se dará 
conofimieiito al que lo III'SOÍÍ en î i N<ilnria de 
1). FJU undo Taiin, las fímas i|iie á roniiinia-
ción se expresan: 

Casa níraero lO de la plaza de la Mer­
ced. 

Casa número 12 de la calle de Villalva la 
larga. 

Gasa en la calle de la Plácela, freiile á la 
aiilii:na Erniil.i (Barrio de Sla. Lixia) 

Gasa en el niií-nii) ha i rio, iiiljr, de l;i lira. 
Otra.s 0' lio marcadas ion liis núnieíos 1 al 

8 iui'ln>ive en el mismo liai rio, camino del 
Cemenleiio. 

Una liaiienda y rasa en la dipi.lación da los 
Slo."». Médiî os. 

I-a sid)a>.|a Icndiá lugar á las dore de la 
mafiana del din 20 del coi ricnl» mes, en el 
fle.'-iiaclio del Noiai 1(1 aiiii's ciíado, en td que 
e>larán de manili<•̂ ll• los liliili'S de pi0|»iedad 
de las (incas, sicndn coniürión indispensable 
para lomar pai li'. en la subasta, el depositar en 
dicha Nolaria el 2 por 100 del valor de la finca 
sé'̂ ún tasación. 

EL LIBORftTORlO MUNICIPAL. 

Los iticalificahbTS abusos que con respec 
lo á !a adulteración, lie los alirtienlos se 
vienen coinetieiido de luígo lienipo á esla 
parte, lian hecho que las autoridades supe­
riores se preocupan de tan importante 
asunto y quereileradamente, encarguen á 
sus subordinados la más exli ida observan­
cia de los preceptos que se encaminan á 
suprimir un fraude, que atenta contra la 
saludé intereses del piiblico. 

Las disposiciones á que hacemos refe­
rencia, son las recientes reales órdenes 
emanadas del ministerio de la Gobernación 
y las vanas circulares que con el propio 
fin, han dirijido los Gobeniadores Civiles 
á los Alcalaes, habiendo cumplido tambii^n 
con este requibilo, el jefe superior de esla 
pr0vincia, con la circunstancia hasta cier­
to jtu«flo extraña, de que tales preceptos 
son ejecutados coii rigor en muchos pue­
blos, á diferencia de lo que ocurre en la 
generalidad de los casos, que por abandono 
ó por no afrontar las conliariodades de 
llevar á la práclici» los mandatos de esla 
Índole, se desatiende la sagrada ob igacii'in 
de velar por las convenencias del lúblieo, 
irrogándose de tan lamentable modo de 
pronwíer, p*ajuicios sin cuento y de Iras-
cendeiicrá suma. 

Como hemos inditado, el Sr. Goberna­
dor Civil de esta provincia, secundando la 
obra de fiscalización iniciada por su jefe, 
ha diclado va-las providencias para que cc 
los friiebtos dtj su jurisdicción, se lleven k 
cabo latí, útiles investigaciones, manifes­
tando úilimamenteá los Alcaldes que le 
romílan cuantos antecedeiites tengan rela­
ción con lasmedida¡3 adoptadas ó que pien­
sen adoptar, contra los dueños de los esta 
blfic¡roJeiu..s de bebidas, que previo el con-
sjguienle análisis, se pruebe que expenden 
líquidos de condiciones iiociras para los 
consumkioies. 

Últimamente contestando dicha autori­
dad á una consulla dtíl Alcalde de Yecla y 
como medida general que deben atender 
fódwias de la provii.cia, el «Boletín Ofj-

cial" publica una circular, donde se dice 
lo siguiente, con i>;speclo al análi.sis de las 
bebidas, obj.;lü principal de la investiga­
ción que nos ocu()a: 

» Respecto de las certificaciones que V 
me •eiiiile, debe parlicipaime con Uigciicia 
que medidas y Cüri'eclivo.s lia adoptado 
conlra lo» iufraciures, leniemlo présenle lo 
que disnone la R O de 30 de Enero de 
1888, publicada en el «Bolelin oiicial» nú­
mero 186 de ¿S de Febrero debiendo cui­
dar en lodo caso, de que al sacarse las 
inueslras para el análisis, cuya operación 
debe piaclicarse dciitn) de las 24 horas, 
queden inleí venidas y prcciiilail.is lasniues-
Iras, para que con proi.liíud se resuelva 
Sobre su destino, y entre tanlo se hace el 
análisis no pueda hacerse uso de dicho 
géiiuio, y cuidando lambiéu de nütifii,ar á 
lo.s iiile'esados las resoluciones que dicte 
esa alcaldía en cada caso, para que si algu­
no c-lablere reclaiiiaciüii conlra el fallo de 
la alcaliiia, pueda en plazo que ;e le fije 
elevar apelación, remitiendo a eslt Gobier­
no los aiilecedenles y niueslrasdc los líqui­
dos con intervención de los interesados, 
quedando entretanto en depósito las puni­
das de donde se saquen las mueslras.» 

Los esfuerzos del Gobernador Civil han 
producido como hemos dicho el consiguien­
te resultado en varias loc.didades y espe 
cialmenle en Murcia pues que según ve­
mos por sus periódicos, cada diase practi 
can nuevas invesl'gacioues en los artículos 
de consumo, publicándose los resultados 
de los análisis y los nombres de los expen­
dedores. Como aoabámos de ver, en Yecla 
también se da cumplimiento á lo mandado 
y lo mismo podemos decir de otros pue­
blos 

Sülamente en Cartagena se desatiende 
por completo torio lo que S3 relaciona con 
este servicio, uno de 'os más importantes 
encomendados á la adminislracióu muni­
cipal y sin duda se procede así ahora, por 
no separarse de la costuinbie establecida 
desde hace largo tiempo y que consiste en 
no cuidarse nadie de lo que en otras loca,-̂  
lidades es conslante y principal objeto de 
la atención de las personas á quienes in­
cumben funciones tan principales. 

En Cartagena nocausa mella ni las oxcila 
clones de una uulridad celosa, ni los re 
proches y lauítiitaciones de la opinión 
Aquí pasan en vano para la cuestión que 
nos preocupa, los años, las necesidades 
emanadas de las circunstancias y el buen 
ejemplo de otros pueblos que con mejor 
sentido, se penetran de la importancia do 
lo que nosotros consideramos val di, á 
juzgar por la poca atención que á ello dedi­
camos 

Para que tenga fin tan punible abando 
no, es iiecesariü establecer un laboratorio 
municipal, donde puedan llevarse á cabo 
las operaciones analíticas, para lo que se 
debe dotar este centro de todos los elemen­
tos necesaiios que puedan constituir la 
garanliade las invesligacioiiej que en el se 
ejecuten. 

Este asunto que ha sido objeto de los 
acuerdos de nuestro Ayuntamiento no ha­
ce mucho, debe ponerse nuevamente sobre 
el tapete para que su práctica no se malo­
gre como ocuirió en la ocasión á que nos 
referimos, por cuestiones tcoiiómico-lega-
iés. Ahora que las diferentes comisiones 

que componen id municipio se ocupan de 
¡a formación de sus respectivos presupues­
tos debe la que esté (¡iicargada de este ser­
vicio, colisión.ir las cantidades suficientes 
para habililacióii de locales, material y 
personal á fin de que cuanto antes so llene 
esla necesidad, (pie cada dia requiere cOn 
más pieinura un eficaz remedio 

íVdemásdeser un grave perjuicio para sus 
adniinislrados el que el Ayuntainienlo de 
Garlageiía no tenga montado su correspon-
diciiltí lai oíatorio, constituye un uiolivo'de 
Veri;üeiiza, pues es muy rara la población 
di; mediana importancia que no cuente 
con un requisito que hoy hace indispensa­
ble la ambición y la mala lé 
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llavieíiaí>e6. 

l'lftMiiéiicles militares 

ABRIL I I . 

I5l2."=f5alaila de Ráveiia. Los españoles 
mandados por M:irco Antonio Goloma, son 
vemidos por los franceses. 

lo26.=El duque de Segorve ataca á los 
moriscos sublevados por Kelin Almanzor ea 
la sieira de Espadan, siendo rechazado el du­
que con gran pérdida. 

l741.=Goiilinúa el bombardeo por los 
ingleses díil castillo grande y batería del Man­
zanillo (Cartagena de Imiias.) Después de una 
resistencia tenaz y de echar á pique los buques 
españoles con objeto de cerrar el paso del 
pequeño canal y evitar t»>?Tproxnnacióii de los 
enemigos á la ciudad, se apoderaron de los 
fuertes los ins l̂eses. 

1759.=Los jabeques Cuervo y Vigilanle al 
mando de D. Diego de Argola apresan en la 
boca del estrecho do Gibrallar, un pingüe de 
moros de \^ cañones y 159 hombres, entre 
moros y turcos. 

18tl.—Se recupera el caslilio de Figueras 
por los hermanos Pon. 

J. Cl!,Bl\tÁN. 

Charada. 
Da mucha vida á la oslera 

mi primera. 
Toda religión .se funda, 

en mi segunda. 
Y se emueniraen la palmera 

mi tercera. 
Muy fácilmente cualquiera 
si es que lo quiere buscar, 
en música podiá hallar 
prima, segunda y tercera. 

El sueño y los sueños. 
T e o r í a d e l s u e ñ o . 

No fallan investigaciones acerca del sueñc:. 
Abundan tanto, que es difícil escoger una 
que satisfaga por completo á los psicólogos y 
á los filósofos. 

Una de ellas füí aniversalmente admitida 
durante mucho tiempo. El Dr. Preyer, después 
de profundos estudios, afirmó que el sueño 
se produce cuando los tejidos y parlicular-
nienU el cerebro, se impregnan con exceso de 
ácido láctico. 

Al cabo de algunos años rechazó tal teoría, 
.sirt averiguar á ciencia cierta otra que la «us-
li luyera. 
, Algunos pensaron en la influencia del Sol 
y lie la Luna sobre los org¡mÍ.'*rnflis; otros en 
la rotación déla tierra, paia ; explTCur' el nis-
terioso feíióiueuo- Las coHclusiünei*cOn''nua-

ron siendo empíricas; se reconocía el hecho, 
pero no se daba con la ley científica que lo 
preside. 

Leo Enera, sabio botánico belgat ha some» 
ii<lo á la Sociedad de Antropología de Bruse­
las una nueva teoría que no carece de base; 
pero como deja muchos aspectos de la cues­
tión sÍH dilucidar, nos tememo.s que dentro 
de poco digan los filósofos que es necesario 
apelar á otra nueva. 

La vida—dice Errera,—nof es en el fondo 
más que una oxigetiación, una combustión 
perpetua; ardemos poco á poco, como si dijé­
ramos á fuego lento. Los movimientos, los 
pensamientos, las sensaciones, las emociones, 
desgastan nuestra máquina orgánica, produ­
ciendo una canlidad determinada de sustan­
cias que se tianstorraan en elementos más 
simples. 

Como en todas las máquinas que conéuffita 
oxigeno, liay lina producción conslant» de 
residuos que van eliminándose medíante un 
complicadisimo aparato de canales. Entre es­
tos residuos exisle una sustancia designada 
por el químico francés Gautier con el nombre 
de «leucomainas.» Las leucomaínas son aná­
logas á los alboholes vegetales (moríina, es-
Irignina, atropina, ele ); unas tienen la pro­
piedad de ser soporíferas y otras excitantes. 
Sise acumulan en el cerebro en cieríos mo­
mentos las soporíferas, viene inmediatamente 
el sueño por la imposibilidad en que se halla 
aquel órgano de funcionar. Las células cere­
brales que presiden á las funciones de la vida 
disminuyen lentamente sus movimientos, y 
cuando el fenómeno se p '̂esenta en todas, da 
origen ilsueftoi^ofurido. 

Errera, en su interesante memoria, expli­
ca muchos iiechos que hasta ahora han per­
manecido en el misterio, y entre los físiólogos 
es comiín la creencia de que esta teoría se 
aproxima bastante á la verdad. 

No sfi admite, sin embargo, por completo y 
como Una adquisición definitiva. Quedan por 
resolver multitud de problemas sobre los 
cuales subsisten las mismas dudas que aQtes. 

¿Por qué influye el hábito en la hora de 
dormir y en la de despertar? ¿For qué «Rue­
llos que tienen la obligación de vigilar duer­
men con sueño interrumpido.' ¿Por qué el 
hipnotismo y la sugesliÓB provocan el sueño 
aun cuando no haya sustancias soporíferas que 
determinen el adoímecimiento? 

La teoiia de Errera tiene muchos puntos 
débiles; pero como la obra de la ciencia ade* 
lanía asi, poco á poco y paso á paso, los miem­
bros de la Sociedad de Antropología de Bruselas 
han aceptado y aplaudido las conclusiones de 
su compañero, no solo como premio dcbidpá 
sus desvelos, sino porque acaso puedan ser­
vir de punto de partida para nuevas y fecun­
das investigaciones. 

L o s suefioii . 
Max Simón, en un libro que acaba de pu­

blicar, trata deintroducirla ciencia en «I mun­
do ée los sueños, y después de mucho estudio 
deduce de sus olíservaciones la léOrla dé que 
los fenómenos y las causas de los sueños tiis-
nen relación Intima con los fenómenos \ las 
causas de la locura y de las alucinaciones. 

Como pasamos durmiendo la tercera parte 
de nuestra vida, resHÍta de la teoría del señor 
Simón que estamos locos todos ese tiempo. 

La parle más curiosa del libro que nos ocu­
pa es, sin embargo, la que se refiere á las ob« 
servaciones verdade:nmenle maravillosas he­
chas sobre la facultad profética de loissuéftbs, 
con especialidad en lo qnt se refiere á tnfer-
medades. 

Por ejemplo, el Sr. Teste, mininlro de Luis 
Ifelipe, soñó que tenía un aliígue de apopl^gía, 
y, con efe<'to, murió de un álaqifé de WiJ gé­
nero á lus tres días. Galeno habla de un ^9L* 


